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Análisis de contingencia política en Chile - enero de 2010
 
	Analizamos aquí las elecciones presidenciales y parlamentarias integrando los datos más relevantes. Damos cuenta de la nueva composición del Congreso Nacional y del proceso eleccionario presidencial que ha dado paso a la presidencia de Sebastián Piñera Echeñique.
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Introducción
El principal tema político de los últimos meses ha sido las elecciones parlamentarias y presidenciales. La victoria de Sebastián Piñera (Coalición por el Cambio) en estas últimas marca el fin de una era de veinte años de gobiernos de la Concertación de Partidos por la Democracia. 

Los resultados son interesantes en la medida en que muestran un cambio de coalición de gobierno, la inclusión de parlamentarios del Partido Comunista de Chile y la aparición de personajes políticos relevantes que pueden lograr altos niveles de votación sin el apoyo de partidos políticos.

Analizamos aquí las elecciones presidenciales y parlamentarias integrando los datos más relevantes. Damos cuenta de la nueva composición del Congreso Nacional y del proceso eleccionario presidencial que ha dado paso a la presidencia de Sebastián Piñera, primer presidente de derecha que logra llegar al poder de manera democrática en 52 años.
Se abre así, una discusión sobre el rol de los partidos, la manera en que estos incluyen a la sociedad civil y son capaces de representar sus intereses y la creciente búsqueda de un ‘cambio’ en la manera de hacer política, que carece de forma y en ocasiones de contenido, pero que refleja el sentir de un porcentaje importante del electorado. 

I. Las elecciones 2009-2010

1. Las elecciones Presidenciales

1.1. Los resultados

Las elecciones presidenciales estuvieron marcadas por un largo proceso de negociaciones políticas que terminó por disgregar a una parte de la Concertación, fundamentalmente ligada al Partido Socialista (PS). Hasta antes de las inscripciones oficiales de los candidatos había en carrera tres candidatos ex PS (Marco Enríquez-Ominami, Jorge Arrate y Alejandro Navarro) y un ex demócratacristiano, el senador Adolfo Zaldívar. Aquello no fue sólo una manifestación concreta de agotamiento en la Concertación, como lo han dado a entender los sectores de la Alianza por Chile e incluso los mismos candidatos desprendidos de la coalición para actuar de forma independiente. Como plantea el politólogo Alfredo Joignant “La causa –de que la Presidenta Bachelet no transfiera su popularidad al candidato de la Concertación- está en un clima que se instaló en Chile: la gente quiere ver cambios violentos y Frei, que ya fue presidente, no constituye una buena candidatura. A eso se le agrega el desgaste natural de una coalición que tiene 20 años y en los últimos cuatro sufrió tres quiebres que supusieron la partida de varias figuras”
.
También, y quizás primordialmente, existió poca confianza en las posibilidades electorales de Eduardo Frei Ruiz-Tagle. El candidato fue elegido en primarias efectuadas sólo en dos regiones (R. de O’Higgins y R. del Maule) y aunque la mesa central del PS lo apoyó decididamente una vez caída la posibilidad de presentar a José Miguel Insulza a las primarias de la Concertación, dentro de este partido comenzó un proceso de descontento liderado por Marco Enríquez-Ominami, Jorge Arrate y Alejandro Navarro, quienes optaron por renunciar a su colectividad política. Puede afirmarse que el PS cometió un error al no resolver en un proceso electoral interno la designación de un precandidato que compitiera, en una primaria, con los otros precandidatos de los partidos de la Concertación, los senadores Eduardo Frei y José A. Gómez, y optar por apoyar directamente la candidatura de Frei. 
La primera vuelta tuvo un resultado sorpresivo. Debemos recordar que la encuesta del Centro de Estudios Públicos (CEP) de octubre de 2009 arrojaba en su resultado que ante la pregunta:  
Gráfico 1. “Si las elecciones presidenciales fueran el próximo domingo, y los candidatos fueran los siguientes… ¿por quién votaría Ud.?” los inscritos para votar respondían lo siguiente:
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Fuente: Encuesta CEP, octubre de 2009.

La encuesta erró en 8,5 puntos en el caso de Sebastián Piñera y en 3,6 respecto a la votación efectiva que obtuvo el candidato de la Concertación, Eduardo Frei. En la primera vuelta de las elecciones presidenciales los resultados fueron los siguientes:
Gráfico 2. Resultados elecciones presidenciales 2009 primera vuelta, según sexo y total
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior, Gobierno de Chile.

Como vemos en el gráfico anterior, la distancia entre Piñera y Frei fue más relevante en la primera vuelta que lo que se había predicho a través de la principal encuesta. No fueron diez sino 14,9% la diferencia entre ambos candidatos, lo que instauró un clima pre-segunda vuelta favorable a Piñera. El gran problema estaba en saber hacia qué candidatura se dirigirían en segunda vuelta los votos alcanzados en primera vuelta por Marco Enríquez-Ominami. 

Por otra parte, los resultados de primera vuelta mostraron una pequeña inclinación de las mujeres a votar por el candidato de la “Coalición por el Cambio”, Sebastián Piñera, lo que pone aún más de manifiesto la incapacidad de la candidatura de Frei de lograr la adhesión popular que disfruta el gobierno de Michelle Bachelet. La presidenta, en su votación de primera vuelta en 2005 alcanzó un 47% de adhesión entre las mujeres y un 44,77% entre los hombres
.

De esta manera, la candidatura de Frei en segunda vuelta debía tener en cuenta una sensación de triunfo instalada de la candidatura de Piñera, en gran medida gracias a una campaña mediática sin precedentes con mensajes sencillos y efectivos. Los cambios de estrategia en la campaña de Frei nunca lograron consolidar una candidatura fuerte, salvo en los días previos a las elecciones, realizadas el 17 de enero. De esta manera, en segunda vuelta Sebastián Piñera se impuso con el 51,61% de los votos contra un 48,38% de Eduardo Frei. Tanto la votación de hombres como de mujeres superó el 51% a favor del candidato de la Coalición por el Cambio, lo que marca un cambio importante en las tendencias si se compara con las últimas elecciones presidenciales.
El triunfo de Piñera se dio a través de un aumento en su nivel de votación, respecto a su candidatura de 2006 frente a la Presidenta Michelle Bachelet, en 326.656 votos con una cantidad de votos válidamente emitidos de 6.903.358, que equivalen a 56.055 votos menos que el total de votos validamente emitidos en 2006 y a 275.369 votos validamente emitidos en 1999. Este no es un tema menor en la medida en que hay una modificación del padrón electoral que ha disminuido. De hecho, los votos nulos en la elección del 17 de enero fueron sólo 2,62% y los blancos 0,75%. Si se cuentan sólo los votos válidamente emitidos, Sebastián Piñera logró sólo 67.481 votos más de los que alcanzó en 1999 Joaquín Lavín, lo que muestra una tendencia electoral, de al menos diez años, que posiciona a dos coaliciones con votación cercana al 50%, con un margen muy estrecho en el que pueden influir los medios de comunicación y las campañas de los candidatos.
2. Las elecciones Parlamentarias

La existencia del sistema binominal, que obliga, en el caso de las elecciones parlamentarias, a generar grandes bloques políticos, plantea generalmente disputas entre las coaliciones que salvo en caso de doblar la votación, deben escoger con mucho cuidado al candidato que creen debe estar en el Congreso Nacional.
Una primera medición de la importancia de los partidos es ver qué porcentaje de votación obtuvieron en las Parlamentarias 2009 por separado. En el caso de las elecciones a la Cámara de Diputados, donde se llevan a cabo elecciones en todos los distritos, los resultados han posicionado a la Unión Demócrata Independiente (UDI), seguida de Renovación Nacional (RN). Ambos partidos tuvieron un alza importante en los comicios de 2009 respecto a 2005, cuando la UDI obtuvo 22,36% de los votos y RN un 14,12%. 

Las cifras de los partidos de derecha son sólo hasta cierto punto comparables con las de los partidos de la Concertación, dado que estos últimos son cuatro más, además de, en estas elecciones, el Partido Comunista (PC). De hecho, la votación del Partido Socialista (PS) prácticamente se mantuvo, dado que en 2005 obtuvo un 10,05% de los sufragios. Una baja significativa, eso sí, tuvo el Partido Demócrata Cristiano (PDC) que bajó en su votación del 20,76% en 2005 al 14,24% en 2009. El Partido por la Democracia (PPD) también sufrió una baja de 2,77% respecto a la elección de 2005. Estos datos, en todo caso, deben ser analizados a la luz de un pacto electoral más amplio que incluyó al PC. El siguiente gráfico muestra los porcentajes de votación obtenidos por partidos en las elecciones parlamentarias para el período 2010-2014.
Gráfico 3. Porcentaje de votación por partido. Elecciones Cámara de Diputados 2010-2014.
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior, Gobierno de Chile.
Otro aspecto a analizar, vinculado con el anterior, es la relación que existe entre los candidatos que son electos por sus partidos para participar en las elecciones a la Cámara de Diputados y los que efectivamente, luego de los comicios, acceden a ocupar escaños parlamentarios. En ese sentido, al interior de la Concertación, puede decirse que quienes negociaron mejor sus candidatos fue el PPD, partido que como vimos, cuenta con un 12,65% de apoyo popular respecto al total de partidos en competencia, logrando elegir al 66,7% de sus candidatos, superando incluso a la UDI, que en términos absolutos tiene más del doble de candidatos electos. Además del PPD y la UDI ningún otro partido alcanza a elegir a más del 50% de sus candidatos. En la Alianza por Chile, Renovación Nacional sólo pudo elegir a un 35,3%, teniendo sólo cinco candidatos menos que la UDI, sin embargo, logró el triunfo en sectores donde la UDI tenía primacía (el caso más emblemático es el de Marcela Sabat que desplazó al Presidente de la Cámara de Diputados, Rodrigo Álvarez, en el distrito 21). En la siguiente tabla presentamos la relación entre los candidatos propuestos por los partidos a la Cámara de Diputados y los que resultaron efectivamente electos.

Tabla 1. Relación entre candidatos postulados y candidatos electos según partido en la Cámara de Diputados

	PARTIDO
	CANDIDATOS
	ELECTOS
	% DE ELECTOS

	PPD
	27
	18
	66,7%

	UDI
	56
	37
	66,1%

	PDC
	39
	19
	48,7%

	PS
	24
	11
	45,8%

	PRSD
	14
	5
	35,7%

	RN
	51
	18
	35,3%

	PC
	9
	3
	33,3%

	Indep.
	34
	6
	17,6%

	PRI
	63
	3
	4,8%


Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior, Gobierno de Chile.
De acuerdo con los resultados finales de las elecciones en la Cámara de Diputados, UDI y RN lograron ocupar el 45,8% de los escaños. A esto debemos sumar tres candidaturas independientes, sumando así el 48,3%.

Mientras la Concertación logró el 44,1% a lo que se debe sumar tres escaños del Partido Comunista y dos independientes, es decir, un 4,1% más, llegando al 48,2% del total de escaños. Si debemos considerar los escaños del PC como parte de la Concertación es porque entre ambos hubo un pacto que posibilitó la entrada del PC en el Congreso Nacional. Sin este acuerdo no podría haberse producido esta situación. Ahora bien, si decidimos también no sumar inmediatamente los escaños PC a la Concertación es fundamentalmente porque este partido no forma parte de la coalición y no existen bases suficientes para suponer que los tres diputados (Jorge Teillier, Lautaro Carmona y Hugo Gutiérrez) actuarán políticamente alineados con la Concertación.

El siguiente gráfico muestra la composición de la Cámara de Diputados según partido político de pertenencia de los candidatos electos.

Gráfico 4. Composición de la Cámara de Diputados 2010-2014 según partido político
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior, Gobierno de Chile.
El siguiente gráfico muestra la composición de la Cámara de Diputados para el período 2010-2014 de acuerdo a la coalición de los candidatos electos.

Gráfico 5. Composición de la Cámara de Diputados según coalición
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior, Gobierno de Chile.
En el caso de las elecciones de Senadores, hubo ciertos lugares en que se volvió muy dura la contienda, siempre, de acuerdo a la lógica del sistema binominal, entre compañeros de lista. Quizás el caso más relevante es el de la Circunscripción 6, Quinta Costa, donde se enfrentaron Francisco Chahuán (RN) y Joaquín Lavín (UDI) por la Coalición por el cambio. El triunfo de Chahuán plantea cosas interesantes. Por una parte, el candidato representaba un espíritu localista, contra la imagen de Lavín, que aparecía más impuesto por la estructura de su partido desde Santiago. En segundo lugar, frente a la idea de “cambio” generalizada a través de los medios de comunicación, Chahuán representa a las nuevas generaciones de políticos, enfrentada en este caso a un político tradicional
.
En la Circunscripción 5, Quinta Cordillera, hubo una fuerte disputa entre Nelson Ávila y Carlos Ominami. El candidato electo por la Concertación fue Ignacio Walker, quedando los históricos senadores fuera del Senado. El caso de Ominami es especial porque había renunciado al PS y su salida del Congreso Nacional resta posibilidades a su hijo Marco Enríquez-Ominami de tener presencia mediática a través del Parlamento. En esta misma Circunscripción, por la Coalición por el cambio, se enfrentaron Lily Pérez (RN) y Marcelo Forni (UDI), siendo elegida la primera en desmedro del ex parlamentario UDI, lo que se convierte también en un caso emblemático para la relación entre ambos partidos.
La tercera Circunscripción también fue escenario de conflicto. La Concertación tenía posibilidades claras de doblar con Isabel Allende (PS) y Antonio Leal (PPD), sin embargo, el quiebre sufrido al interior del PDC, que promovió la expulsión del partido de Adolfo Zaldívar (y con él de un grupo de parlamentarios y militantes), obligó a la Concertación a enfrentarse con Jaime Mulet (PRI) que si bien no salió elegido, impidió con un 17,75% de votación cualquier posibilidad de doblaje para la Concertación. 
En los siguientes gráficos podemos ver la composición del Senado para los dos últimos períodos. Como vemos el PS perdió dos de sus ocho escaños senatoriales, siendo quizás el partido más dañado en las parlamentarias 2009; a tal pérdida hay que agregar al senador Sergio Navarro, por su renuncia al PS. Caso contrario al del PDC que obtuvo tres senadores más, llegando a nueve. La UDI también perdió dos senadores, mientras que RN logró sumar uno. La situación política en ambas cámaras va a ser de suma complejidad en los próximos cuatro años dada la relación de fuerzas equilibradas entre la Concertación y la Alianza por Chile. 

Las llamadas fuerzas progresistas, que agrupan a la Concertación más el Senador Alejandro Navarro, alcanzan una leve mayoría en el Senado que puede permitir negociar con las mejores opciones la presidencia de la Cámara Alta. Asimismo, un Senado cuya mayoría de sus miembros pertenece a los sectores de centro-izquierda puede generar una situación de complejo manejo político para el nuevo gobierno de Sebastián Piñera.
Gráfico 6. Composición del Senado 2005-2008
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Gráfico 7. Composición del Senado 2010-2014
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Conclusiones. Elementos para la discusión

No cabe duda que la Concertación de Partidos por la Democracia es la coalición de gobierno más exitosa en la historia política de Chile. No sólo por su capacidad de reelección popular (inédita en el país en términos de años de gobierno), sino también porque ha asegurado estabilidad política, económica y social. Sin embargo, se instaló exitosamente el tema de que la coalición había ido sufriendo desgaste, que carecía de un proyecto claro y que es necesario un “cambio”.

El cambio no sólo ha sido reivindicado por la Alianza por Chile, sino también al interior de los propios partidos de la Concertación. La candidatura de José Antonio Gómez, las renuncias al PS de Marco Enríquez-Ominami, Alejandro Navarro y Jorge Arrate, los problemas con los llamados parlamentarios “díscolos”, la expulsión del PDC de Adolfo Zaldívar, entre otros, son elementos que han marcado la pauta periodística de los últimos cuatro años de gobierno y que han dado cuenta de una situación de “cansancio” político en la coalición de gobierno.

Curiosamente, a pesar de lo instalado que se encuentra el discurso del cambio, la Presidente Michelle Bachelet terminará su periodo de gobierno con una aprobación histórica superior al 75% (según muestran todas las encuestas). De ahí surgen preguntas necesarias ¿Qué elementos han sido los que han servido para promover la “necesidad de un cambio? ¿Está la Concertación agotada como proyecto? ¿Puede hablarse de una Concertación como coalición política aparentemente desgastada y de un gobierno, al mismo tiempo exitoso?

Respecto a la primera interrogante, las críticas sobre el desgaste y la necesidad de un cambio arrecian desde todos los sectores políticos. Pero no todos los discursos son iguales y sus especificidades guardan relación con posiciones ideológicas con mayor o menor contenido. En el caso de la izquierda (antes extraparlamentaria) la búsqueda de un cambio tiene que ver con aquellos asuntos que la Concertación no ha sido capaz de resolver como Estado frente los ciudadanos. Si bien hay un reconocimiento a lo que se ha avanzado en Salud, Educación, Relaciones laborales, etc., lo cierto es que Chile todavía es uno de los países con mayor desigualdad socioeconómica
. La desigualdad en Chile sigue siendo el principal elemento que demanda un cambio desde la perspectiva de la izquierda y el contenido concreto de ese cambio es la nacionalización de los recursos estratégicos del país (cobre y agua principalmente). El reconocimiento a la obra de la Concertación, de parte de este sector, se grafica en el apoyo electoral que tanto la coalición Juntos Podemos Más como el propio candidato de la izquierda, Jorge Arrate, dieron a Frei en segunda vuelta. En este caso, entonces, el cambio no tiene que ver con el cómo
 se han hecho las cosas, sino fundamentalmente el tiempo que han tardado o la falta de voluntad para impulsarlas.

En el caso de los partidos de derecha, UDI y RN, el contenido del cambio es distinto. El cambio representa aquí un bien en sí mismo, una ‘práctica saludable’ para el Estado en el sentido de lograr mayor eficiencia y eficacia en la concreción de sus políticas públicas. Aquello refleja que también hay un acuerdo en la forma en que las cosas se han hecho, mal que mal, las políticas económicas de la Concertación han tendido a implantar matices aceptados por la izquierda, pero con una estructura político-económica heredada del Régimen Militar. De ahí que el cambio significa más bien refrescar la política impidiendo los vicios que se generan en la administración pública tras tantos años de gobierno de una misma coalición. La máxima expresión de esta visión es la que está presente en el libro del Senador Andrés Allamand, “El Desalojo”, donde se exponen los argumentos a favor de un cambio de gobierno. Los más relevantes a saber son:

· La detentación de cargos políticos durante mucho tiempo

· La intervención electoral

· La existencia de una ideología de la corrupción

· Ineficiencia transversal (casos Transantiago y EFE)

· Promesas incumplidas (puente Chiloé, Hospital de Talca, entre otros)

Como podemos ver, el cambio es un concepto que se llena de contenido por la oposición a la Concertación, desde distintos puntos de vista y que no significan lo mismo. Esta relación ambigua entre los conceptos que sirven de fundamento a la necesidad de un cambio es la que ha aprovechado de explotar mediáticamente Marco Enríquez-Ominami. Entre sus asesores se encuentran personajes políticos vinculados tanto al mundo de la Concertación (el senador Calos Ominami, el senador Alejandro Navarro, el Diputado Álvaro Escobar, entre otros); de la derecha (Rodrigo Danús, Paul Fontaine, entre otros) y de la izquierda (Max Marambio, Pascal Allende, entre otros). El candidato, que en primera vuelta logró un histórico nivel de votación para un independiente (20,13%), logró encarnar una búsqueda de cambio sin identificar si sus aspiraciones iban por el lado de más Estado o bien mayor eficiencia; no obstante, su mensaje fue claro respecto a la necesidad de cambiar la modalidad de hacer política a partir de una crítica a los partidos de la Concertación y sus dirigencias. Lo que sí se encuentra presente en todas las candidaturas, incluso las que más vociferan el cambio como concepto principal, es el asegurar una continuidad respecto a los proyectos impulsados por la Presidenta Michelle Bachelet, sobre todo aquellos que guardan relación con la Protección Social.

El efecto de la candidatura de Enríquez-Ominami sobre la segunda vuelta presidencial fue de gran importancia. Poco tiempo después de la primera vuelta el candidato independiente planteó que era necesaria la renuncia de los presidentes de los partidos para negociar un apoyo en la segunda vuelta
. Eduardo Frei respondió con una autocrítica de la Concertación y exigió a los partidos “renovación y cambios verdaderos”
. Asimismo, el candidato oficialista se desligó de los partidos políticos poniendo énfasis en su autonomía para tomar decisiones: “Tanto en mi campaña como en mi futuro gobierno tomaré con absoluta libertad, autonomía, independencia, las determinaciones que me competan”
. Como respuesta, el día 30 de diciembre renunciaron efectivamente a la presidencia de sus partidos José Antonio Gómez (PRSD) y Pepe Auth (PPD)
. Los presidentes del PS y el PDC, Camilo Escalona y Juan Carlos Latorre recibieron el apoyo mayoritario de sus partidos para continuar su gestión
, siendo Escalona especialmente respaldado por la Presidenta Bachelet
.

Es necesario comprender las renuncias y las exigencias para que estas se produjesen como parte de todo este proceso político en el que la idea del “cambio” se ha asentado. Si bien por una parte es cierto que existe un desgaste de la coalición de gobierno, por otra parte es válido preguntar hasta donde debe llevarse a cabo una renovación de los rostros de los partidos y si acaso estos cambios no son necesarios también en la Alianza por Chile, donde no se ha puesto en cuestión la presidencia de la UDI
 o RN.

El respaldo de la Presidenta Bachelet a Camilo Escalona debe ser leído más allá de un simple salvavidas de camaradería para quién ha sido, tal como ella lo ha indicado, un pilar en la defensa de su gobierno. Lo que hace Bachelet es poner ‘paños fríos’ a una creciente ola de ‘satanización’ de los partidos políticos. En gran medida han sido los partidos los que han dado gobernabilidad a Chile durante los últimos veinte años y no existen organizaciones actualmente capaces de relevarlos en sus funciones. La mayor participación de la sociedad civil, demandada entre otros por Enríquez-Ominami, es también una pretensión de los partidos políticos, que si viven una crisis lo hacen como parte central de la política, que es la que aparece desligada de la sociedad civil. Una solución como la renuncia de los presidentes de los partidos no encara los problemas de base de la política actual y reflejan que también en el sector más crítico a los partidos y que más promueven la idea de un cambio, no son capaces de avanzar hacia propuestas concretas que vayan más allá de un cambio de rostros. 

Por el contrario, la tarea de los partidos políticos es fortalecerse, de manera que sean capaces de incorporar en sus demandas las necesidades de la sociedad civil. Que los partidos necesiten más democracia, más participación de las bases y más inserción en la vida cotidiana no puede significar que sean ellos mismos ‘indeseables’, sino al contrario, que por lo imprescindibles que son, deben ir de la mano con las aspiraciones democráticas de la sociedad. Esto, además no es una exclusividad de los partidos políticos, ya que lo mismo debemos hablar del Estado en todos sus estamentos.
Al interior de la Coalición por el Cambio triunfante se genera la posibilidad de impulsar un proyecto político de un corte liberal más moderno que las posiciones clásicas de la derecha política, tarea que puede liderar el recientemente electo Presidente de Chile.

Finalmente, las elecciones presidenciales, que concluyeron con el triunfo del candidato de la Coalición por el Cambio, pueden ser de gran provecho para los sectores políticos de corte progresista en el país. Si la lógica que imperó fue la del desprestigio de los partidos políticos, la Concertación, o la coalición que agrupe al progresismo, tiene la responsabilidad de rechazar una visión que estigmatice a los partidos, que sin embargo, seguirán siendo el principal canal de comunicación entre la sociedad civil y el Estado y, junto con ello, mejorar la calidad de su práctica política y la capacidad representativa de sus partidos.

En las condiciones actuales, el progresismo puede articular un tipo de oposición que le permita distanciarse como proyecto de la derecha. Si las diferencias entre ambas coaliciones se encuentran en la manera en que se enfocan las políticas públicas y en el cómo se construye una verdad histórica, quizás sea también momento de una clara y nítida distinción político-económica, sobre el rol que debe jugar el mercado como medio de asignación de recursos, un factor en el que ambas coaliciones han estado meridianamente de acuerdo (teniendo en cuenta que ambas coaliciones sí se diferencian respecto al rol que le atribuyen al mercado como distribuidos de los recursos) y que no ha logrado superar el mayor problema de Chile, la brecha que existe entre ricos y pobres.
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